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II.- La protección de la salud es un mandato
constitucional que el artículo 43 de nuestra Carta
Magna hace recaer en los poderes públicos, difiriendo
a la Ley su desarrollo normativo, que se vio plasmado
con la aprobación de la Ley 14/1986, de 25 de abril,
General de Sanidad, que tiene por objeto la regulación
general de todas las acciones que permitan hacer
efectivo ese derecho a la protección de la salud.

III.- La Ley 16/2003, de 28 de mayo, de cohesión
y calidad del Sistema Nacional de Salud en su
artículo 2, recoge, entre los principios generales que
la informan, la prestación de una atención integral a
la salud, comprensiva tanto de su promoción como
de la prevención de enfermedades, de la asistencia
y de la rehabilitación, procurando un alto nivel de
calidad.

IV.- Con la finalidad de regular las bases por la
que se establecen las condiciones y requisitos
mínimos de seguridad y calidad en la utilización de
desfibriladores automáticos y semiautomáticos
externos fuera del ámbito sanitario, se aprueba el
Real Decreto 365/2009, de 20 de marzo, (BOE de 2
de abril), conforme al artículo 149.1.16.ª de la
Constitución, tiene el carácter de norma básica.

V.- El Real Decreto 365/2009, de 20 de marzo,
establece en su artículo 5, la obligación de las
distintas administraciones sanitarias para promover
y recomendar la instalación de los Desfibriladores
Externos Semiautomáticos en aquellos lugares en
que se concentre o transite un gran número de
personas.

VI.- Por su parte, el Estatuto de Autonomía de
Melilla, aprobado por Ley Orgánica 2/1995, de 13 de
marzo, atribuye a la Ciudad de Melilla en su artículo
21.1.19., el ejercicio de competencias en materia de
sanidad e higiene, con el alcance previsto en el
apartado 2 del mismo artículo y que fueron asumidas
tras el efectivo traspaso de funciones y servicios que
se produjo mediante el Real Decreto 1515/2005 de
16 de diciembre (BOE núm. 313 de 31 de diciembre).

VII.- De todo lo anteriormente expuesto se
desprende la necesidad de dotar a la Administración
de los instrumentos normativos específicos
necesarios que le permitan cumplir con el deber de
asegurar la protección de la salud individual y
colectiva, ejerciendo los controles necesarios en
materia de protección de la salud.

VIII.- En este contexto, y al amparo de lo
dispuesto en el Decreto del Consejo de Gobierno
de 20 de julio de 2007, publicado en BOME
extraordinario núm. 14, de 25 de julio, de atribución
de competencias a la Consejería de Bienestar
Social y Sanidad de las funciones y servicios en
materia de sanidad e higiene traspasadas de la
Administración General de Estado a la Ciudad
Autónoma de Melilla por Real Decreto 1515/2005
de 16 de diciembre, con la redacción del presente,
la Consejería de Bienestar Social y Sanidad
pretende, dentro del marco y con los límites
establecidos en la normativa estatal de aplicación,
abordar la adaptación y desarrollo de las
disposiciones sobre la materia y su adecuación a
la organización específica de la Ciudad.

En su virtud, a propuesta de la Consejera de
Bienestar Social y Sanidad, y previa deliberación
del Consejo de Gobierno en su reunión de fecha 1
de junio de 2009, DISPONGO:

Artículo 1. Objeto.

Las presentes Bases Técnicas tienen por objeto:

a) Regular el uso y la ubicación de los
desfibriladores externos automáticos y
semiautomáticos  en establecimientos no
sanitarios.

b) Autorizar a entidades públicas y privadas
para impartir la formación que acredite la utilización
y manejo de desfibriladores externos por personal
no médico ni de enfermería, en establecimientos
no sanitarios.

c) La creación de Registros de la ubicación de
los desfibriladores, de las entidades autorizadas
para impartir formación sobre su uso y de las
personas acreditadas para su uso, así como de
datos de uso del desfibrilador.

Artículo 2. Ámbito de aplicación.

1.Estas Bases Técnicas serán de aplicación
en el ámbito territorial de la Ciudad de Melilla.

2.El uso de los desfibriladores externos abarca
las entidades, empresas, establecimientos o
servicios donde reciban, transiten y permanezcan
grandes concentraciones de personas.

3.Se recomienda ubicar al menos un
desfibrilador en todos los establecimientos que
reciban o en donde transiten o permanezcan
grandes concentraciones de personas como:


